DIOS HABITA

EN LAS FAMILIAS URBANAS
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Taller Nacional

Ciudad de México, 14 – 16 de octubre de 2008
RELATORÍALos días 14 al 16 de octubre de 2008 nos reunimos en la parroquia de Santo Domingo de Guzmán, en Ciudad de México cerca de 50 personas de 9 diócesis - urbes de la república para compartir nuestras angustias, gozos y esperanzas que como familias experimentamos en la urbe. Fueron momentos de mucha riqueza, donde pudimos ubicar los principales retos que en lo socioeconómico, político, religioso y pastoral tenemos que enfrentar de manera creativa, a partir de nuevos paradigmas sociológicos, antropológicos, éticos y teológicos respecto de la familia.
Mediante una metodología participativa, en la cual no partimos de la doctrina de los expertos sino de nuestras propias experiencias y trabajo con las familias, iluminadas luego por la expertiz antropológica y teológica de las y los participantes, pudimos perfilar líneas estratégicas desde varios niveles y para diversos sectores, con miras a lograr una mayor y mejor incidencia evangélica en nuestras pastorales, que coadyuven a la recuperación de la mística en las familias, de su compromiso personal y colectivo por nuevas relaciones al interior de las mismas, y de su apuesta socio-política por construir en la urbe la nueva humanidad forjadora y heredera de paz y de justicia, frente a un mundo desigual, agresivo y deshumanizante.
Con el objetivo de tener un instrumento pedagógico de trabajo en nuestras comunidades para dar seguimiento a los resultados del Taller Nacional, presentamos el presente informe que relata de manera concisa y sistemática los principales contenidos discutidos a lo largo de los tres grandes momentos del encuentro: Ver, Juzgar, Actuar; mismos que podrán ser enriquecidos con los documentos y materiales complementarios compartidos por las y los asistentes y que se encuentran disponibles en nuestra web www.pastoralurbana.org
Esperamos que, como todo el taller, sea este un documento provocador de nuevas discusiones y comentarios que sigan alimentando nuestras prácticas.
Espacio de Pastoral Urbana
PRIMER MOMENTO: LA REALIDAD DE LAS FAMILIAS EN LA URBE (VER)
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Nuestras primeras reflexiones se desarrollaron en torno a la idea de que la urbe reta a la familia, y la familia reta a la urbe. En medio de una crisis de valores, identidad, sentido, convicciones del ser humano y de las familias, nos encontramos ante el reto de entender el verdadero significado de la palabra crisis: es crecer, avanzar en un determinado sentido mediante un proceso de transición.
¿Hacia dónde avanza la sociedad?
· Las instituciones educativas han perdido su sentido central de formar para transformar,  ahora forman para servir al sistema, 

· La Iglesia ha dejado de dar respuestas vigentes a las búsquedas profundas de las personas, quienes optan por alejarse cada vez más de ella. 

· Hoy la Familia ya no representa, al parecer, el centro nuclear de identidad y afecto para las personas.

Sin embargo, las personas buscan ser parte de algo, y la Familia es, y puede seguir siendo, ese algo vigente, aunque tenga que pasar por un proceso de deconstrucción y reconstrucción. ¿Cómo entender y romper con este paradigma del caos? ¿Cómo abrirnos a la realidad y no caer en la tentación de acartonarnos por miedo al cambio?
Pareciera que el ser humano vive como “planta sin raíz”. Busca de donde agarrarse y se aferra a lo que tiene a la mano. En esta tónica de desesperación, la persona busca paliativos momentáneos que aparecen como la única respuesta a la vista; busca una nueva manera de pertenencia que responda a la realidad, pero pareciera muchas veces que la familia no secunda esa búsqueda y necesidades profundas. 

La gente hoy busca una identidad, independientemente del techo, lazo sanguíneo, o lo que sea que los vincule formalmente. Ante esta búsqueda surgen los nuevos núcleos familiares atípicos.
La realidad de las familias se ha ido modificando. La realidad caótica y compleja  es evidente y no podemos obviarla y nos exige analizarla desde múltiples enfoques y dimensiones. Reconocemos que vivimos en esta realidad caótica y multidimensional, que podemos encarar desde una perspectiva de fe encarnada e integradora, que nos lleve a encontrar pistas desde las propias experiencias y las vivencias cotidianas concretas. ¿Cómo descubrir los signos de los tiempos que nos llevan a descubrir  cuál es la situación y el papel de las familias? 

Porque la significatividad de las relaciones es lo que da sentido y refuerza la pertenencia e identidad. Lo que nos une históricamente, aún en la movilidad y en la distancia, sigue siendo la referencia familiar a un hogar, no por la tipología sociológica, sino por la riqueza de las relaciones, por la identidad que ofrece como punto de apoyo, como espacio donde se puede ser uno mismo.
Lo que construye Familia es el nivel y profundidad de las relaciones, vínculos y afectos, y la vivencia plena de las personas a partir de este referente.

Por esto concebimos a la Familia como un “Espacio vital”, es decir: 
1. Referente de confianza y de convivencia frente a la soledad.

2. Referente de sexualidad para construir vínculo hondo e íntimo fruto del encuentro conyugal.

3. Referente de procreación responsable, que da sustento, orientación y fundamento al ser humano que viene, pero a la vez con la sociedad de manera recíproca en compromiso y sentido.

4. Donde el factor económico es causal de las transformaciones hondas en la sociedad actual.

Estas 4 dimensiones integradas al encuentro de sentido y de plenitud con relación a lo ideológico, lo absoluto, y la espiritualidad. El Dios presente en la vida desde lo que se mueve más adentro, y que lleva al encuentro con los otros más plenamente (alteridad).

En medio de nuestra gran diversidad y desigualdad, así como en lo vertiginoso de los cambios sociales (familiares), y en medio de la experiencia de sinsentido de muchos, Cristo se hace uno de nosotros para compartir con nosotros la experiencia misma de nuestra vida. El mensaje central de toda propuesta cristiana está en la Encarnación, por lo que desde ella hay que leer la opción cristiana frente al mundo.

Otro reto interesante tiene que ver con que la Iglesia impulse una línea de  evangelización para todos los que ejercen un papel de paternidad o maternidad, respetando sus opciones, y cuidando dialogar con la jerarquía y la posición oficial 
Como cristianas y cristianos en la urbe que queremos madurar internamente para dar más frutos y servir más, debemos procurar vivir y desarrollar condiciones que favorezcan: la autoestima, la responsabilidad personal y compartida, el respeto, la conciencia personal y la conciencia compartida, la integración interpersonal y la apertura al otro, la sensibilidad social para entender la realidad del otro, especialmente el más necesitado, el reconocimiento de nuestra capacidad para influir y contribuir en los procesos de cambio y en la vida de otros, saber que somos instrumentos para la construcción del Reino de Dios, poner la vida al servicio del reino. Todo esto en los ámbitos personal, familiar, comunitario y eclesial. Porque la familia también es Iglesia doméstica
Estamos entonces ante un hecho: hablar de modelos de familia es un callejón sin salida, es mejor ubicar la Situación Familiar. No hay familias perfectas, son sólo utopías. Desde esta verdad es que hay que valorar la importancia de la atención de familias llamadas “disfuncionales”, porque más bien estamos hablando de situaciones que marcan profundamente la vida ordinaria, y nos llevan a creer que por esas situaciones algunas familias (más bien todas) no son merecedoras de encontrarse con Cristo. 

Aquí será muy importante el lenguaje, para evitar excluir o hacer sentir mal a otros.

Lo cierto es que la Urbe afecta a las familias: la comunicación disminuye, los medios la afectan al mostrar sus propios valores, el hacinamiento mueve a vivir con incomodidades. La ciudad mueve más al tener que al ser, y un tener egoísta que mueve a las familias a regirse por estos “nuevos” valores urbanos. 

Otro fenómeno importante es el estrés: todo mundo llega estresado a la casa y no se da el diálogo. La música y la televisión invaden la intimidad de la familia. Las distancias entre el lugar de trabajo y la casa propician que se tenga otra pareja lejos de la casa. El desempleo se vive como frustración, ante la mujer, que a veces gana más. La gente piensa en tener más que en ser. Se piensa en el futuro, en el patrimonio, pero en el presente los hijos son desatendidos por pensar en lo material para su futuro.
Es  por ello importante comprender el fenómeno urbano y sus complejidades como factor que influye en la situación de las familias, pues la crisis que viven hoy día tiene como contexto la crisis social global. Por ende hablar de las familias nos lleva necesariamente a hablar de la sociedad, para comprender el desdibujamiento de los roles, relaciones e identidades de las familias (se ha revalorado el papel de la mujer en ella, dado el papel que está desempeñando hoy en la sociedad)

Pero la Familia también afecta la Urbe: es su base esencial, espacio de reconstrucción, apoyo, impulso. Las familias influyen en la vivencia de la ciudad, generan sentido de pertenencia y evidencian que «la familia no es un problema sino la solución».
La familia sigue siendo el espacio de reunión, de tranquilidad, lo cual ayuda a enfrentar los problemas de la ciudad. Muchos al llegar a la familia, cambian, cuando son buenas. En la familia la urbe se vive distinta y puede irse modificando.
Asimismo es de fundamental importancia hablar desde nuestra experiencia personal en una perspectiva integradora, partir del conocimiento del individuo, comenzar desde la reflexión de lo que es la persona y cómo su crecimiento va enriqueciendo a la familia y la sociedad.

Las familias, así como la persona están buscando su propia identidad de acuerdo a la realidad que vive y por ende afecta la identidad de la urbe. Desde esta búsqueda va contribuyendo a ir construyendo nuevas formas de relación familiar y social. Es necesario, pues, recuperar la reflexión de la funcionalidad de las familias hoy día, qué papel es el que les toca desempeñar.

Puede ser que hoy existan valores nuevos en las familias. Esto lleva a encontrar nuevas formas o paradigmas de comprensión de lo que son las familias. De ahí la importancia de tener claves de interpretación abiertas a humanizar nuestra percepción y concepción de las familias.

Todo lo anterior reta también a la Iglesia a buscar nuevas herramientas teóricas y metodológicas: el magisterio y sus documentos tienen una visión que lleva a una manera de actuar en la realidad. Pero, la realidad se impone sobre la visión que se tiene de ella. Se va revelando distinta. La Iglesia está abierta a los cambios, pero falta realizar los documentos, actualizar a la jerarquía, buscar nuevas formas de presentar la Salvación de Cristo.

La Iglesia debe recuperar su credibilidad y debe responder a los desafíos a los que le reta las familias. Debe seguir apelando a los valores evangélicos para la familia como generadores de vida, para humanizar la realidad (propuesta ética).
Es necesario también recuperar el valor del misterio como horizonte de esperanza, ¿Cómo recuperar la espiritualidad como fuente que nos nutre? La Iglesia no debe estigmatizar a las diferentes formas y expresiones familiares, es de vital importancia priorizar un acompañamiento más comprensivo  y menos inquisidor.
SEGUNDO MOMENTO: EJES INTERPRETATIVOS DE LA REALIDAD DE LAS FAMILIAS EN LA URBE (VER)
Esta compleja realidad descrita hay que analizarla a profundidad, para no quedarnos únicamente en el nivel descriptivo, sino mirar lo que hay debajo o detrás, interpretar lo que sucede de la vivencia de las familias en las ciudades, ubicar las relaciones entre las personas, los grupos sociales, las instituciones, etc., imaginar, proyectar o representar nuestras aspiraciones o sueños
Sin pretender agotar todos los enfoques desde los cuales puede analizarse a profundidad la realidad de las familias en la urbe, hemos reflexionado en este Taller Nacional en torno a cinco ejes, de los cuales describimos a continuación las problemáticas y retos ubicados en las discusiones grupales.
1. Identidades y roles
	Problemáticas
	Retos

	· Período de transición: las familias se están reconfigurando.

· Economía y valores se condicionan estrechamente
	1. Como Iglesia habrá que generar estructuras que oferten valores, sin excluir por “situaciones familiares”

2. Coadyuvar como Iglesia y organismos civiles a lo que la familia no puede lograr.


2. Producción y consumo
	Problemáticas
	Retos

	· Predomina la producción de servicios.

· Se invierte mucho tiempo en traslados.

· Todo se comercializa

· No hay relación directa entre producción y consumo.

· Enajenación, frustración y tensiones familiares y hasta delincuencia por garantizar el nivel de consumo.

· Se rompe el tejido familiar por el afán, tiempo y dinámica de trabajo.
	1. Ser capaces no sólo de trabajar sino de ofrecer trabajo.

2. Buscar equilibrio entre las relaciones internas y  externas de la familia en la urbe: mediante grupos de solidaridad y amistad.


3. Sentido de vida
	Problemáticas
	Retos

	· Nota: La familia se configura  queriendo garantizar: seguridad, sentido, pertenencia, trascendencia y desarrollo.

· Reconfiguración de las familias que se mueven entre: conservadoras y modernas.

· Deshumanización por el consumismo individualista y la manipulación de medios.
	1. Humanización mediante las redes organizadas en solidaridad, entre ellas las de la fe.

2. Como Iglesia salir al encuentro de personas y llevarlas a Dios desde sus propios estilos de vida.


4. Corporeidad

	Problemáticas
	Retos

	· Educación reduccionista que aleja lo corpóreo de lo religioso.

· Tensión entre cuerpo y placer, cosificación y dignidad.

· Falta de comunicación pareja y familia.

· Atomización del individuo y el cuerpo.
	1. Comprender y vivir integralmente la sexualidad. También en el ámbito religioso.

2. Revaloración del cuerpo como forma de afirmación de dignidad compartida y realidad sagrada.

3. Educación de la expresión afectiva familiar


5. Ejercicio del poder
	Problemáticas
	Retos

	· Ejercicio como dominación: violencia manipulación dependiendo de lo económico y educativo.

· Sociedad heterónoma que controla, discrimina en bien de lo individual.

· Ni el sistema político ni la Iglesia son factores de democracia real.
	1. Formarse para vivenciar el poder con autoridad desde el servicio, la responsabilidad y el cuidado propio y de los otros.

2. Promover la vivencia de autonomía como capacidad de decidir y orientarse en la vida.

3. Como Iglesia fomentar los valores democráticos hacia dentro y fuera de ella.


TERCER MOMENTO: LAS FAMILIAS DESDE LA EXPERIENCIA DE JESÚS Y EL REINO DE DIOS (JUZGAR)
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La realidad de las familias y la urbe, con sus retos en los diversos ámbitos nos invita a la búsqueda de nuevos paradigmas de interpretación, a partir de Jesús para descubrir nuevos sentidos para las familias urbanas y poder decir con certeza que Dios habita en ellas.
Es así como descubrimos que Jesús habla de una nueva familia: la comunidad de hermanos en la perspectiva del Reino. Los evangelios nos revelan la familia como aquella realidad vital en donde se busca  cumplir la voluntad de Dios: “¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?” Y en donde la fraternidad y el seguimiento son las claves de la comunidad familiar, en la que no existe ya quien se sienta dueño de las/os demás, sino relaciones humanas basadas en la fraternidad (ser hermanas/os y seguidoras/es de Jesús).
La familia es algo sagrado en la medida en que es familia-del-Reino. Y el Reino es la realidad que inspira nuestras relaciones y actitudes: es nuestro Proyecto común.

Surgen entonces algunos cuestionamientos, preguntas que nos apuntan, desde la práctica de Jesús, a la búsqueda de nuevos caminos familiares: ¿Cómo ir transformando nuestras relaciones de forma que nos lleven a ser hermanas/os entre nosotras/os y seguidores del proyecto de Jesús? ¿Cómo ser familias que viven como comunidad del Reino? ¿Qué signos de vida debemos de descubrir en nuestras familias para que sean espacios en donde se vaya haciendo presente el Reino de Dios?

La propuesta de Jesús de ser nuevas familias nos invita a despojarnos de lo que nos ata y nos esclaviza, a atrevernos a dejar atrás modelos o formas de relación que no nos dan vida o nos impiden dar-nos vida mutuamente, y a promover el amor, apoyo, igualdad, perdón, respeto, solidaridad  como valores de las familias en donde se hace  manifiesto el Reino.
Este acercamiento al Evangelio es harto revelador, devuelve la frescura y la novedad a nuestros compromisos pastorales con las familias urbanas, nos reta a actualizarnos. Nos da ánimos para intentar diseñar estrategias, compartir nuevas experiencias que han dado resultado para evangelizar a la familia y hacerla familia evangelizadora en nuestras urbes del siglo xxi.
Resultan a este respecto muy iluminadoras las diversas experiencias de trabajo pastoral presentadas por algunas y algunos de los asistentes: trabajo con divorciados y divorciadas, madres y padres solteros y abandonados, matrimonios de catequistas, Celamex, mamás supletorias, matrimonios comprometidos con las pastoral familiar parroquial, el club de la pareja y la familia Kolping; que nos permitieron ampliar nuestro espectro de posibilidades de incidencia y trabajo pastoral con las familias urbanas, tanto a nivel territorial, como sectorial.
CUARTO MOMENTO: ESTRATEGIAS PARA NUEVAS PRÁCTICAS (ACTUAR)
Es entonces cuando dimos el salto a confrontar nuestra práctica personal con los desafíos, a fin de construir estrategias para prácticas innovadoras.
Partiendo de los desafíos que arrojó el análisis de la realidad de las familias urbanas ubicamos de manera colegiada una serie de estrategias, con un enfoque y metodología determinados.
Las estrategias propuestas fueron:
1. Generar o promover como Iglesia espacios de salud para las personas y  familias en distintas situaciones, vinculando lo espiritual y psicológico: proceso de pertenencia, de motivación de sanación afectiva, psicológica.

2. Conocer, vincular y articular los organismos gubernamentales y no gubernamentales que trabajan en bienestar con la familia.

3. Trabajo interdisciplinario, con especialistas para reflexionar y enfrentar nuevas realidades familiares.

4. Suscitar procesos de formación permanente, ya que la familia se está RECONFIGURANDO, partiendo de experiencias personales.

5. Promover las habilidades de los miembros de las familias que nutran y alimenten la relación familiar en solidaridad.

Mismas que han de implementarse desde un determinado enfoque cuyas características más relevantes son:
6. Fomentar un  cambio de mentalidad en las personas: En la educación y en el conocimiento de la realidad.

7. Profundizar el proceso de autoconocimiento.

8. Generar relaciones que estimulen a los demás sin imponer ni adoctrinar.

9. Establecer el marco de referencia clarificando que es el Reino de Dios al estilo de Jesús, sin excluir a nadie, convocando a todos:

a. Que las personas y las familias se sientan Iglesia, como prioridad en cada Diócesis.

b. Implementar movimientos.

c. Hacer diagnósticos o CENSOS.

d. Salir al encuentro de las familias, ver sus problemas y cómo resolverlos.

e. Trabajar una Iglesia como comunidad de hermanos.

f. Generar espacios de encuentros.

g. Salir de la parroquia.

h. Renovar estructuras y prácticas eclesiales.

10. Ir construyendo nidos de afectividad, cobijo, consuelo y recuperación en nuestras familias.

11. Ser emprendedores en nuestras relaciones desde la solidaridad y  la justicia.

12. Vivir la espiritualidad como fuente que nos fortalece.

13. Trabajar en la promoción, defensa y valoración de cada uno de los miembros de la familia como expresión (signo) del Reino de Dios.

14. Fomentar el reconocimiento y aceptación de la pluralidad familiar en donde Dios habita y manifiesta su esperanza.

15. Crear conciencia social y eclesial de que todos y todas somos ministros en pro de la familia.

Todo lo anterior a partir de una metodología que contemple:
16. Compartir la experiencia de este taller, a manera de círculos concéntricos: familia, grupos, instancias.

17. Considerar una metodología integral para las iniciativas de pastoral urbana con familias que:
a. Identifique situaciones y problemas.

b. Tenga un diagnostico de la situación.

c. Imagine propuestas de solución.

d. Genere una misma sintonía unificando criterios.

e. Trabaje en red con estructuras.

f. Cree talleres de apoyo para cada recomendación.

g. Encarne el Reino de Dios: rompiendo la culpa y buscando la justicia.

18. Salir al encuentro de las familias con estrategias de sectorización. 

Esta enorme riqueza de propuestas, fue afinada en su viabilidad, objetivos y medios para su concreción en determinados niveles y ámbitos de incidencia. Es así como se trabajo finalmente en cuatro niveles, en cada uno de los cuales se obtuvieron resultados concretos con objetivos y mecanismos de implementación que fueron asumidos como compromisos de nuestro Taller Nacional Dios Habita en las Familias Urbanas.
Familias y acciones solidarias

Metas:
1. Promover la vinculación, articulación y diálogo entre diferentes experiencias y situaciones familiares a través de la elaboración de un directorio de organismos e iniciativas probadas en su viabilidad y apoyo solidario para fortalecer la formación y capacitación y proponer acciones conjuntas que incidan en nuestras realidades

2. Suscitar y fortalecer procesos de formación  permanente considerando la pluralidad y la reconfiguración familiar, partiendo de experiencias personales y familiares que nos acerques al Reino de Dios que es incluyente.

Cómo: 

· Integrar equipos de trabajo

· Escribir por organización qué hacemos y subirlo al Internet.

· Crear una red de asociaciones que apoyan a la familia

· Socializar un directorio de ofertas pastorales: 1. Documento de posicionamiento a partir de los contenidos del taller; 2. Directorio de organizaciones, indicando servicios; 3. Proponer como iniciativa la organización de una feria de las familias.
Familias y espacios terapéuticos

Meta:
1. Promover un espacio de articulación y análisis, reflexión, servicios y apoyos que tenga como base el tema de la familia

Cómo: 

· Crear una red de comunicación.

· Promover espacios de encuentro de a cuerdo a diferentes niveles (geográfico, tipo de ayuda, tipo de población) Y uno general al año.

· Espacios no necesariamente ligados  a la estructura jerárquica.

Espacio Diocesano: los que tienen responsabilidades diocesanas de planeación.
Metas:
1. Realizar un trabajo interdisciplinario con especialistas en Antropología Social, Biblia y Pastoral, para reflexionar y descubrir la presencia de Dios en las nuevas situaciones familiares.

2. Suscitar en los agentes procesos de formación y acción pastoral para plenificar los valores del Reino en las familias que se están reconfigurando. 
Espacio Parroquial: procesos de trabajo parroquias de rediseño de pastoral familiar, catequesis, movimientos eclesiales.
Metas:
1. Llegar a todas las familias, descentralizando la parroquia para que las familias puedan vivir el reinado de Dios.

2. Conocer la realidad de las familias, preparando agentes para que la pastoral familiar sea prioritaria.

3. Compartir a las familias la Buena Nueva capacitando agentes de pastoral para que realicemos nuestra misión de discípulas/os y misioneros
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